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"La perspicacia con que el hombre en sociedades primitivas aprovecha la vegetación en 
su ambiente ha sido por mucho tiempo una fuente de admiración. Gran parte de este 
conocimiento, por supuesto, debe ser el resultado de ensayo y error. Algunos de los des-
cubrimientos de las propiedades de las plantas, sin embargo, han sido tan complejos que 
parece casi imposible explicar como fueron alcanzados. Esta complejidad no es en nin-
guna parte más obvia que en las intricadas recetas para la preparación de los venenos de 
flechas" (Schultes 1988)." 
 
Palabras clave: Curare, Hippomane, Loganiaceae, Manzanillo, Menispermaceae. 
 
Los primeros cronistas de América, An-
gleria, Fernández de Oviedo, López de 
Gomara y Herrera, entre otros, que escri-
bían sobre los habitantes, plantas, anima-
les y minerales del Caribe, relataban ya 
desde 1526 el uso de flechas envenenadas 
por parte de los pueblos originarios. Para 
mediados del siglo XVI se sabía de su uso 
en las islas y en las costas de lo que son 
hoy Venezuela, Colombia y Panamá; los 
cronistas relataban inclusive de como y 
quien preparaba este veneno. De acuerdo 
con estas crónicas, el veneno se extraía de 
unas pequeñas manzanas (mançanillos o 
mançanillas en la ortografía de ese tiem-
po) y de otros ingredientes de origen ani-
mal; el veneno supuestamente lo "cocina-
ban" mujeres de avanzada edad, a quien 
aparentemente nadie iba a extrañar, por-
que cuando se obtenía la potencia necesa-
ria, los vapores que expedía el veneno 
mataban a la persona que lo preparaba. A 
pesar de las muchas citas de esta prepara-
ción en el siglo XVI, no parece que  se  le 
 

haya dado ningún nombre. Muchos inves-
tigadores modernos, erróneamente, la han 
tratado como un tipo de curare (e.g., 
Sneader 2005: 99). Del verdadero curare 
hablaremos más adelante. 

Volviendo al veneno preparado en el 
Caribe, los cronistas también menciona-
ban lo peligroso que era inclusive tomar 
una siesta bajo el árbol que producía las 
famosas manzanillas. Gonzalo Fernández 
de Oviedo, en su Sumario de la Natural 
Historia de las Indias, obra publicada en 
1526, dijo: 

 
"... para que mejor pueda vuestra majes-
tad considerar la fuerza de la ponzoña de 
estos árboles, digo que solamente echarse 
un hombre poco espacio de hora a dormir 
a la sombra de un manzano de éstos, 
cuando se levanta tiene la cabeza y ojos 
tan hinchados, que se le juntan las cejas 
con las mejillas, y si por acaso cae una 
gota o más del rocío de estos árboles en 
los ojos, los quiebra, o a lo menos los 
ciega …" (Fernández de Oviedo 1996: 
224). 
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Esta planta, Manzanillo en español, 

Manchineel en inglés, Mancenillier en 
francés, descrita como Hippomane man-
cinella L. (Euphorbiaceae), está listada 
entre las plantas de la Península de Yuca-
tán en Carnevali et al. (2010: 154), pero 
no fue reportada en Flores et al. (2001), 
un artículo sobre las plantas tóxicas al 
hombre en la flora yucatanense. Algunos 
autores la consideran la planta más tóxica 
de América del Norte (West y Arnold 
1946: 110). Aunque Webster (1967: 394) 
señaló que ha sido extirpada en gran parte 
de su antiguo rango geográfico por su 
supuesta toxicidad, es recomendable que 
uno ni se acerque a este árbol, porque 
pareciera que hasta la sombra es tóxica. 
Ernst (1911) citó las experiencias de dos 

grandes botánicos con esta planta. Nicolas 
J. Jacquin (1727–1817), se bañó desnudo 
durante una lluvia bajo la sombra de un 
Manzanillo, sin tener ninguna secuela 
(relato original en Latín en Jacquin 1763: 
252). Sin embargo, Hermann Karsten 
(1817–1908), tras sólo colectar por unas 
horas algunas muestras bajo un Manzani-
llo, escribió que: 

 
"... pronto [notó] una especie de ardor en 
toda la superficie de mi cuerpo, hinchán-
dose poco después las partes más húme-
das, especialmente la cara y los ojos. En 
la mañana siguiente mis ojos estuvieron 
casi cerrados y en general tan irritados 
que sufrí grandes dolores y tuve que que-
darme por algunos días en un cuarto obs-
curo. Pasados tres días el dolor desapare-
ció y con él la hinchazón, pero la epider-
mis de mi cutis empezó a desconcharse 
…" (Karsten 1871a–b, traducción de A. 
Ernst). 
 
Por supuesto que no es la sombra per 

se que es tóxica, sino algún compuesto 
volátil que hace el daño. Muchos autores 
mencionan lo obvio, que la madera de 
este árbol no se debe utilizar como leña, 
pero otros la recomiendan para la cons-
trucción de muebles, por su grano bastan-
te fino y dureza (Ligon 1657: 68; Ernst 
1884: 215). 

Ahora volvemos al curare, otro ve-
neno de flechas extraído con diversas téc-
nicas, básicamente de dos familias de 
plantas, Loganiaceae y Menispermaceae, 
en combinación con extractos de otras 
plantas, unas con actividad biológica, 
otras agregadas sólo para dar consistencia 
al preparado, otras con fines mágico-
religiosos. Este veneno se conoce de la 
región guayanesa (Guyana, Surinam, y la 
Guayana francesa), de las cuencas del 
Amazonas y del Orinoco y de unas pocas 
regiones aisladas en América del Sur. 

La literatura histórica, medico-
científica y etnográfica sobre el curare es 
sumamente extensa y dispersa.  Existe  ya 

Figura 1. Hippomanne mancinella L. 
(Euphorbiaceae). Muestra colectada 
en Progreso por el Dr. G. F. Gaumer 
bajo el número 2301. Cortesía del 
Herbario Gray. 
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una revisión exhaustiva del tema (Bisset 
1992) y aquí sólo voy a presentar genera-
lidades sobre su historia, preparación y 
uso en la cuenca del río Orinoco y del alto 

Río Negro y sobre los representantes de 
Loganiaceae y Menispermaceae en la 
península de Yucatán. 

Figura 2. Strychnos toxifera R.H.Schomb. ex Benth. Lámina 45 de Köhler (1887: 
lámina 45). Cortesía de la Biblioteca del Herbario Gray. 
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Walter Raleigh visitó la costa norte de 
América del Sur ya a finales del siglo 
XVI, y navegó inclusive por el bajo Ori-
noco: mencionó flechas envenenadas 
cuando escribió su famosa obra de 1596, 
The discovery of the large, rich, and 
beautiful empire of Guiana. No obstante, 
la descripción de Raleigh de como morían 
los flechados, con muchísimo dolor y 
mordiéndose ellos mismos, nos hace sos-
pechar que el explorador inglés (o corsa-
rio para los españoles) había copiado de 
los cronistas ya mencionados el efecto de 
las flechas envenenadas con manzanillo 
(Carman 1968), ya que el curare mata 
silenciosamente y aparentemente sin 
ningún dolor. No fue sino hasta ese 
mismo año, 1596, cuando se consigue el 
primer registro publicado sobre el curare, 
como ourari. En esa fecha, Lawrence 
Keymis, un subalterno de Raleigh, 
publicó un breve libro titulado A Relation 
of the Second Voyage to Guiana, sin 
paginación; en una tabla ya casi al final 
del texto, el autor cita el Ourari como una 
de las hierbas ponsoñosas que había 
observado (poysoned hearbes en el texto 
original). 

Gumilla (1741: 200) cita por primera 
vez el curare, añadiendo otra nombre a 
este veneno que en la literatura antigua se 
conoce, además de los dos ya 
mencionados, como uiraêry, uirary, 
uraré, woorara y wourali (Barbosa 
Rodrigues 1903: 4) y, además, como 
Ticuna, un tipo de curare hecho por los 
Ticunas, un grupo étnico de Brasil, 
Colombia y Perú, el más numeroso de los 
pueblos originarios de la cuenca 
amazonica. No obstante, el nombre 
curare es el más utilizado en la literatura 
multilingüe moderna, aunque en algunas 
citas en italiano lo denominan curaro. 

El uso del curare en las cuencas del 
Orinoco y del alto Río Negro se rentrigue, 
con sólo una excepción, a etnías que 
utilizan   la   cerbatana    como    arma   de  

cacería. Inclusive, algunos autores 
hipotetizan que el desarrollo de la 
cerbatana en America del Sur está 
intimamente ligado al del curare 
(Nordenskiöd 1924 citado en Lowie 1948: 
11). Esta combinación, la cerbatana y los 
dardos envenenados con curare, es 
silenciosa y letal, y se usa para cazar 
pájaros y pequeños mamíferos. El veneno 
en los dardos actúa con rapidez: aves co-
mo los tucanes (Ramphastidae) mueren, o 
al menos se desploman de sus perchas en 
cuestión de 3–4 minutos; pequeños mamí-
feros como algunos monos (Cebidae) en 
8–10 minutos (observación personal ba-

Figura 3. Indio de la etnia Huottuja 
(Piaroa) sosteniendo una cerbatana 
(que en general son considerable-
mente más largas que la que muestra 
el grabado). Reproducido de Cre-
vaux y Lejanne (1882: 295). Digita-
lizado de una copia en la biblioteca 
de G. A. Romero-González. 
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sada en el veneno de los Baniva). Los 
animales mueren por asfixia: los com-
puestos activos del veneno paralizan la 
musculatura del tórax que permiten respi-
rar, pero el corazón sigue latiendo y el 
sistema nervioso sigue funcionando hasta 
que mueren por anoxia. La carne de los 
animales "flechados" por curare se puede 
consumir sin cuidado, porque la cantidad 
del veneno que se consume es mínima, y 
es rápidamente eliminada por los riñones. 
Pero aquello que se ha dicho, que el cura-
re es inocuo por vía oral, tal vez se debe 
interpretar con un poco de cuidado. Fon-
tana (1781, 1787) proporcionó datos que 
indican que una dosis alta de curare por 
vía oral puede ser igualmente mortal. 

En la cuenca del Orinoco la cerbatana 
y el curare son utilizados por los Hoti 
(quienes hacen cerbatanas únicas en 
cuanto a sus componentes, y preparan su 
propio curare), los Panare (los que 
obtienen cerbatanas de los Hoti), los Huo-
ttuja o Piaroas (que obtienen cerbatanas 
de los Yekuana o Maquiritares), los 
Maquiritare (que obtienen su curare de los 
Piaroas), y los Pemones (que igualmente 
obtienen cerbatanas de los Yekuana o 
Maquiritares aunque fabrican su propio 
curare). En la cuenca del alto Río Negro, 
la combinación la utilizan los Curripacos 
o Banivas, que fabrican sus propias 
cerbatanas, utilizando en parte otra 
tecnología y materiales diferentes a las 
étnias del Orinoco, e igulamente elaboran 
su propio curare. 

En la cuenca del Orinoco (y en parte 
del Río Negro en Brasil), sólo los 
Yanomami utilizan el curare en sus 
flechas, tanto para cazar animales como 
para, en algunos casos, solventar 
conflictos entre grupos de la misma etnia. 
Las flechas y los arcos son largos (los 
arcos de 1.9 m o más, las flechas de hasta 
2.5 m), y las puntas de flechas que llevan 
curare son especiales: tienen 2–3 ranuras, 

que la parten al penetrar la piel (llamadas 
pei-namo: Cocco 1987: 195). 

En general, en estas regiones se extrae 
el curare de varias especies de Strychnos 
L.: las "recetas", la preparación y las plan-
tas utilizadas varían entre grupos étnicos. 
De los Yanomami se sabe que, además de 
emplear al menos una especie de Strych-
nos y otra de Menispermaceae, utilizan 
una preparación única del veneno: colo-
can la corteza seca de Strychnos sp. y 
Chondrodendron sp. en un embudo fabri-
cado con hojas de palmas, y  se extrae el 
principio activo con agua a temperatura 
ambiente; con el decolado se "barnizan" 
las flechas, en muchas capas (Biocca et al. 
1965). Los Piaroas utilizan (o utilizaban) 
varias especies de Strychnos y otras técni-
cas de extracción, que incluía una para 
preparar un "curare fuerte" (basado en 
Strychos toxifera R.H.Schomb. ex Benth.) 
y otro "débil" (basado en S. gubleri 
G.Planch.; Gaillard de Tiremois 1907). 

El curare se empezó a utilizar en me-
dicina desde mediados del siglo XIX 
(West 1946), pero su uso no tomó auge 
hasta que se logró estandarizar su posolo-
gía (Newcomer 1946). Ya en el siglo XX 
se empleó por muchos años como un rela-
jante muscular en la anestesia (Griffith y 
Johnson 1942), aunque ya para finales de 
ese siglo fue substituido por compuestos 
sintéticos (aunque basados en las molécu-
las de otros encontrados en el curare), 
algunos de los cuales inclusive forman 
parte del coctel administrado a prisioneros 
condenados a muerte en los Estados Uni-
dos. 

La familia Loganiaceae está represen-
tada por cuatro géneros en la Península de 
Yucatán (Carnevali et al. 2010: 184). Ex-
tractos de plantas de especies de al menos 
dos de los géneros, Spigelia P. Browne y 
Strychnos L., tienen marcada actividad 
biológica. Menispermaceae están repre-
sentadas en esta región por  tres  especies 
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en dos géneros (Carnevali et al. 2010: 
198), de los cuales hasta ahora sólo Cis-
sampelos pareira L., una especie de am-
plia distribución geográfica, ha sido re-
portada como una planta con uso medici-
nal (Sankaranarayanan et al. 2010). 

Una de las especies de Strychnos de la 
Península de Yucatán, S. panamensis 
Seemann, de la sección Longiflorae, con-
tiene en las semillas maduras a concentra-
ciones de 0.1%, un alcaloide de alta toxi-
cidad por via oral, la estricnina, y otro de 
menos toxicidad, la brucina (Marini-
Bettòlo et al. 1972). Esta es hasta ahora la 

única especie de Strychnos del continente 
americano que contiene estas dos subs-
tancias (Krukoff y Barneby 1971). Tanto 
la estricnina como la brucina se habían 
detectado en tejidos de la especie tipo de 
Strychnos, S. nux-vomica L. y otras espe-
cies asiáticas y africanas; cabe resaltar 
que el nombre genérico se deriva de la 
primera de estas substancias. 

Otra especie, S. peckii L.B.Rob., de la 
misma sección, se utiliza como elemento 
secundario en la preparación del curare en 
varias regiones de América del Sur (Kru-
koff y Monachino 1942). 

Figura 4. Dos fotografías combinadas del resultado de una cacería con cerbatana: 
tres ejemplares de Rhamphastos sp. (Rhamphastidae). Las dos fotografías fueron 
tomadas cerca de Maroa, municipio autónomo Maroa, estado Amazonas, Vene-
zuela. En las dos fotografías, el ligero doblez de la cerbatana es un artefacto del 
lente con que fue tomada. 
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Realmente es impresionante que la 
tecnología del curare e inclusive de las 
cerbatanas no haya sido transferida a los 
pueblos originarios de México. Les dejo a 
los etnólogos y antropólogos esta intere-
sante e intrigante pregunta. 
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